
1) Sistemas Éticos 

Solemos llamar sistemas éticos o teorías éticas a doctrinas filosóficas de carácter 

global, que pretenden exponer el sentido último de los juicios morales, y ofrecer en 

consecuencia un criterio de su legitimidad. Ejemplos de tales sistemas o teorías son 

el eudemonismo, el /hedonismo, el /utilitarismo, etc. 

Esta doble denominación apunta al intento de asimilar la estructuración del discurso 

ético a las dos grandes formas de estructuración del discurso teórico: el sistema y la 

teoría, características respectivamente de las ciencias formales y de las empíricas. 

En su forma ideal el sistema parte de ciertos principios o axiomas establecidos sin 

discusión (y que pueden, como sucede en las geometrías no euclídeas, estar muy 

lejos de resultar evidentes), y procede de manera deductiva a establecer ciertas 

proposiciones; la teoría intenta, por medio del procedimiento hipótesis/comprobación, 

reducir diversas regularidades observadas de los hechos, y regularidades más 

extensas, menos observables, pero en cierta manera más comprensibles. 

En su aplicación al discurso teórico, ambas formas de estructuración han tenido sus 

practicantes y sus teóricos conocidos. En el caso del discurso práctico, sin embargo, 

la situación es más confusa. Tan sólo en el caso de Spinoza encontramos una 

voluntad consciente de elaborar una ética “more geométrico”, a la manera de un 

sistema formal. Si las consideramos de manera superficial, podría también pensarse 

que las éticas de la antigüedad clásica, en la medida en que adoptan el modelo 

aristotélico de “Theoria”, constituyen, o intentan constituir, sistemas deductivos, en 

cuanto en apariencia no pretenden sino extraer de manera deductiva las exigencias 

prácticas de la idea de la naturaleza racional del hombre: la ley natural, en 

consecuencia, no sería sino un conjunto de teoremas deducibles de la idea de 

racionalidad humana. En realidad, las cosas han sido muy diferentes. El pensador 

antiguo tiene en el punto de partida una idea muy clara de “quae erant 

demonstranda”, a saber, las normas e ideales morales vigentes en la sociedad 

antigua (incluida la desigualdad), y su apelación a la naturaleza racional del hombre, 

tiene más de realzamiento retórico que de establecimiento de un principio o axioma 

teórico. 



Un caso opuesto es el de la ética anglosajona, a partir de Shaftesbury. La idea que se 

hace sobre su propia metodología es registrada memorablemente por Hume1: se 

trata de registrar las valoraciones que están, por así decir, encarnadas en el lenguaje 

con que describimos las conductas y caracteres de los hombres, y encontrar el factor 

o los factores comunes a esas valoraciones. Ese factor común constituirá el criterio 

con que podremos enjuiciar ya, desde un punto de vista moral, las acciones, los 

caracteres y las instituciones humanas reales. Si, por ejemplo, hallamos que la 

utilidad social es el factor único o completamente dominante en nuestras 

valoraciones, tendremos la piedra de toque para examinar, teniendo en cuenta por 

supuesto los elementos histórico-culturales que intervienen en la idea de utilidad 

social, la legitimidad o ilegitimidad de nuestras normas sociales o juicios de valor. Una 

norma social que no condujera a la mayor utilidad (felicidad) social posible quedaría 

ipso facto deslegitimada. 

Desde luego, con este intento de asimilación de las teorías éticas a las teorías 

científicas (aparte las dificultades suscitadas recientemente por la idea misma de 

teoría científica), el problema es que su punto de partida no son un conjunto de 

hechos objetivos e independientes de nuestros deseos y valoraciones, sino una clase 

de hechos, los juicios morales (o, si preferimos, las normas morales), que consisten 

precisamente en esas valoraciones y que están, por lo tanto, afectados al menos de 

una doble relatividad: a) relatividad individual, en el sentido que es posible 

(seguramente dentro de ciertos límites) la discrepancia entre individuos pertenecientes 

a la misma /cultura o época histórica acerca de la legitimidad de ciertas normas o 

juicios de valor; b) la aún más importante relatividad cultural o histórica, que aun 

teniendo sin duda los límites de los prerrequisitos funcionales de cualquier sociedad, 

alcanza límites tan considerables como para sostener razonablemente que ninguna 

teoría ética puede considerarse como intemporal, por encima de cualquier cultura. 

Principales Teorías Éticas 

PREGUNTA RESPUESTA TIPO ETICA TEORIA ETICA 

¿Quién puede decirme lo 

que debo hacer? 

Yo mismo Autónoma Formalismo 

Ética discursiva 

  



 

2) La ética moderna 

La ética moderna está muy influida por el psicoanálisis de Sigmund Freud y sus 

seguidores y las doctrinas conductistas basadas en los descubrimientos sobre 

estímulo-respuesta del fisiólogo ruso Iván Petróvich Pávlov. Freud atribuyó el 

problema del bien y del mal en cada individuo a la lucha entre el impulso del yo 
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instintivo para satisfacer todos sus deseos y la necesidad del yo social de controlar 

o reprimir la mayoría de esos impulsos con el fin de que el individuo actúe dentro 

de la sociedad. A pesar de que la influencia de Freud no ha sido asimilada por 

completo en el conjunto del pensamiento ético, la psicología freudiana ha 

mostrado que la culpa, respondiendo a motivaciones de naturaleza sexual, 

subyace en el pensamiento clásico que dilucida sobre el bien y el mal. 

El conductismo, a través de la observación de los comportamientos animales, 

reforzó la idea en el poder para cambiar la naturaleza humana facilitando las 

condiciones favorecedoras de los deseos de cambio. En la década de 1920 el 

conductismo fue aceptado en Estados Unidos, en especial en teorías de pediatras, 

aprendizaje infantil y educación en general. Tuvo su mayor influencia, sin 

embargo, en el pensamiento de la antigua Unión de Repúblicas Socialistas 

Soviéticas. Allí, el llamado nuevo ciudadano soviético fue instruido de acuerdo con 

los principios conductistas a través del condicionante poder de la rígida y 

controlada sociedad soviética. La ética soviética definía lo bueno como todo 

aquello beneficioso para el Estado y lo malo como aquello que se le oponía o lo 

cuestionaba. 

En sus escritos de finales del siglo XIX y principios del XX, el filósofo y psicólogo 

estadounidense William James abordó algunos de los puntos centrales y 

característicos en las interpretaciones de Freud y Pávlov. James es más conocido 

como el fundador del pragmatismo, que defiende que el valor de las ideas está 

determinado por sus consecuencias. Su mayor contribución a la teoría ética, no 

obstante, descansa en su insistencia al valorar la importancia de las 

interrelaciones, tanto en las ideas como en otros fenómenos. 

Tendencias recientes 

El filósofo británico Bertrand Russell marcó un cambio de rumbo en el 

pensamiento ético de las últimas décadas. Muy crítico con la moral convencional, 

reivindicó la idea de que los juicios morales expresan deseos individuales o 

hábitos aceptados. En su pensamiento, tanto el santo ascético como el sabio 

independiente son pobres modelos humanos porque ambos son individuos 



incompletos. Los seres humanos completos participan en plenitud de la vida de la 

sociedad y expresan todo lo que concierne a su naturaleza. Algunos impulsos 

tienen que ser reprimidos en interés de la sociedad y otros en interés del 

desarrollo del individuo, pero el crecimiento natural ininterrumpido y la 

autorrealización de una persona son los factores que convierten una existencia en 

buena y una sociedad en una convivencia armoniosa. 

Varios filósofos del siglo XX, algunos de los cuales han asumido las teorías del 

existencialismo, se han interesado por el problema de la elección ética individual 

lanzada por Kierkegaard y Nietzsche. La orientación de algunos de estos 

pensadores es religiosa, como la del filósofo ruso Nicolai Alexandróvich Berdiáiev, 

que subrayó la libertad del espíritu individual; la del filósofo austro-judío Martin 

Buber, que se ocupó de la moral de las relaciones entre individuos; la del teólogo 

protestante germano-estadounidense Paul Tillich, que resaltó el valor de ser uno 

mismo, y la del filósofo y dramaturgo católico francés Gabriel Marcel y el filósofo y 

psiquiatra protestante alemán Karl Jaspers, ambos interesados en la unicidad del 

individuo y la importancia de la comunicación entre los individuos. Una tendencia 

distinta en el pensamiento ético moderno caracteriza los escritos de los filósofos 

franceses Jacques Maritain y Étienne Gilson, que siguieron la línea marcada por 

Tomás de Aquino. Según Maritain, "el existencialismo verdadero" pertenece a esta 

tradición cristiana. 

Otros filósofos modernos no aceptan ninguna de las religiones tradicionales. El 

filósofos alemán Martin Heidegger mantiene que no existe ningún Dios, aunque 

alguno puede surgir en el futuro. Los seres humanos, por lo tanto, se hallan solos 

en el universo y tienen que adoptar y asumir sus decisiones éticas en la 

conciencia constante de la muerte. El filósofo y escritor francés Jean-Paul Sartre 

razonó su agnosticismo pero también resaltó la heideggeriana conciencia de la 

muerte. Sartre mantuvo que los individuos tienen la responsabilidad ética de 

comprometerse en las actividades sociales y políticas de su tiempo. El supuesto 

conflicto sobre la existencia de un Dios omnipresente, no revestía ningún sentido 



de trascendencia para el individuo, pues en nada afectaba a su compromiso con la 

libertad personal 

Entre otros filósofos modernos, como el estadounidense John Dewey, figuran los 

que se han interesado por el pensamiento ético desde el punto de vista del 

instrumentalismo. Según Dewey, el bien es aquello que ha sido elegido después 

de reflexionar tanto sobre el medio como sobre las probables consecuencias de 

llevar a cabo ese acto considerado bueno o un bien. 

La discusión contemporánea sobre la ética ha continuado con los escritos de 

George Edward Moore, en particular por los efectos de su Principia ethica. Moore 

mantuvo que los principios éticos son definibles en los términos de la palabra 

bueno, considerando que 'la bondad' es indefinible. Esto es así porque la bondad 

es una cualidad simple, no analizable.  

Los filósofos que no están de acuerdo con Moore en este sentido, y que creen que 

se puede analizar el bien, son llamados naturalistas. A Moore se le califica de 

intuicionista. Naturalistas e intuicionistas consideran los enunciados éticos como 

descriptivos del mundo, o sea, verdadero o falso. Los filósofos que difieren de esta 

posición pertenecen a una tercera escuela, no cognitiva, donde la ética no 

representa una forma de conocimiento y el lenguaje ético no es descriptivo. Una 

rama importante de la escuela no cognitiva defiende el empirismo o positivismo 

lógico, que cuestiona la validez de los planteamientos éticos que están 

comparados con enunciados de hecho o de lógica. Algunos empiristas lógicos 

afirman que los enunciados éticos sólo tienen significado emocional o persuasivo. 

3) Diferencia entre ética y moral 

Se diferencia en que la ética es el estudio filosófico y científico de la moral y es 

teórica mientras que la moral es práctica. La ética trata sobre la razón y depende 

de la filosofía y en cambio la moral es el comportamiento en el que consiste 

nuestra vida. Etimológicamente “ética” y “moral” tienen el mismo significado. 

“moral” viene de latín “mos” que significa hábito o costumbre; y “ética” del griego 

“ethos” que significa lo mismo. Sin embargo en la actualidad han pasado a 

significar cosas distintas y hacen referencia a ámbitos o niveles diferentes. La 



moral tiene que ver con el nivel práctico o de la acción. La ética con el nivel teórico 

o de la reflexión. 

Moral es el conjunto de principios, criterios, normas y valores que dirigen nuestro  

comportamiento. La moral nos hace actuar de una determinada manera y nos 

permite saber que debemos de hacer en una situación concreta. Es como una 

especie de brújula que nos orienta, nos dice cuál es el camino a seguir, dirige 

nuestras acciones en una determina dirección. La brújula nos indica el camino. En 

la vida hay que intentar no perder el norte. 

Ética es la reflexión teórica sobre la moral. La ética es la encargada de discutir y  

fundamentar reflexivamente ese conjunto de principios o normas que constituyen  

nuestra moral. 

Como conclusión: moral y ética se plantean cuestiones distintas. La moral tiene 

que ver el nivel práctico de la acción y trata de responder a la pregunta ¿qué debo 

hacer?; la ética con el nivel teórico de la reflexión y trata de responder a preguntas 

del tipo ¿qué es la moral? ¿cómo se aplica la reflexión a la vida cotidiana? 

Empecemos a hacer ética respondiendo a la primera pregunta: ¿qué es la moral? 

Para ello definiremos: acciones morales, normas morales, valores morales y 

dilema moral. 

Diferencia entre ética y moral 

El uso de la palabra ética y la palabra moral está sujeto a diversos 

convencionalismos y que cada autor, época o corriente filosófica las utilizan de 

diversas maneras. Pero para poder distinguir será necesario nombrar las 

características de cada una de estas palabras así como sus semejanzas y 

diferencias. 

1. Características de la moral. La moral es el hecho real que encontramos en 

todas las sociedades, es un conjunto de normas a saber que se transmiten de 

generación en generación, evolucionan a lo largo del tiempo y poseen fuertes 

diferencias con respecto a las normas de otra sociedad y de otra época histórica, 

estas normas se utilizan para orientar la conducta de los integrantes de esa 

sociedad. 



2. Características de la ética. Es el hecho real que se da en la mentalidad de 

algunas personas, es un conjunto de normas a saber, principio y razones que un 

sujeto ha realizado y establecido como una línea directriz de su propia conducta. 

3. Semejanzas y diferencias entre ética y moral. Los puntos en los que confluyen 

son los siguientes: 

En los dos casos se trata de normas, percepciones, debe ser. 

La moral es un conjunto de normas que una sociedad se encarga de transmitir de  

generación en generación y la ética es un conjunto de normas que un sujeto ha  

esclarecido y adoptado en su propia mentalidad. 

Ahora los puntos en los que difieren son los siguientes: 

La moral tiene una base social, es un conjunto de normas establecida en el seno 

de una sociedad y como tal, ejerce una influencia muy poderosa en la conducta de 

cada uno de sus integrantes. En cambio la ética surge como tal en la interioridad 

de una persona, como resultado de su propia reflexión y su propia elección. 

Una segunda diferencia es que la moral es un conjunto de normas que actúan en 

la conducta desde el exterior o desde el inconsciente. En cambio la ética influye en 

la conducta de una persona pero desde si misma conciencia y voluntad. 

Una tercera diferencia es el carácter axiológico de la ética. En las normas morales 

impera el aspecto prescriptivo, legal, obligatorio, impositivo, coercitivo y punitivo. 

Es decir en las normas morales destaca la presión del valor captado y apreciado 

internamente como tal. El fundamento de la norma ética es el valor, no el valor 

impuesto desde el exterior, sino el descubierto internamente en la reflexión de un 

sujeto. 

Con lo anterior podemos decir existen tres niveles de distinción. 

1. El primer nivel está en la moral, o sea , en las normas cuyo origen es externo y 

tienen una acción impositiva en la mentalidad del sujeto. 

2. El segundo es la ética conceptual, que es el conjunto de normas que tienen un 

origen interno en la mentalidad de un sujeto, pueden coincidir o no con la moral 

recibida, pero su característica mayor es su carácter interno, personal, autónomo y  

fundamentante. 



3. El tercer es el de la ética axiológica que es un conjunto de normas originadas en 

una persona a raíz de su reflexión sobre los valores. 

 

4) La moral personal 

Son los códigos meramente humanos que nos establecemos nosotros mismos, 

amonestados solo a conciencia (individual) y establecidos para dominar nuestra 

conducta, solo de acuerdo a nuestros intereses personales y para nuestra vida en 

sociedad. Nuestra costumbre ingénita, mejor denominada como personalidad, (o 

sea, nuestro distintivo, calidad, temperamento, idiosincrasia, notabilidad) es lo que 

en verdad nos separa de esa valoración y aprobación social, lo que nos exime de 

ser esclavizados por una Moral adulterada por otro sujeto. Claro está que no 

podemos relegar del todo ciertos códigos morales que debemos cumplir para 

integrarnos a la comunidad, pues el ser humano, además de un animal racional, 

es un animal social. 

 

 5) La moral social 

Mientras que la tradición filosófica buscó un fundamento último de la moral, la 

teoría de la sociedad elaborada por Niklas Luhmann pretende describir la sociedad 

tal como es: la tarea del sociólogo no es normativa, simplemente ha de mejorar la 

comprensión de la complejidad social. 

 

Según Luhmann, la sociedad actual, funcionalmente diferenciada, no puede ya 

integrarse gracias a la moral. Tampoco cabe aislar la moral en ninguno de los 

sistemas funcionales de la sociedad, que aparecen desacoplados del código 

moral. Sin embargo, operan en ellos equivalentes funcionales de la moral: medios 

de comunicación simbólicamente generalizados que procuran la fluidez y la 

continuidad de la comunicación. El análisis sociológico descubre así la función de 

toda regla moral en las expectativas y las expectativas de expectativas, requeridas 

para la estabilización de las interacciones en una sociedad de individuos. 



 

El presente volumen reúne por vez primera los ensayos más importantes de 

Luhmann acerca de la moral. Dentro de su proyecto de una teoría de la sociedad, 

plantean un nuevo tipo de ética como «descripción de la moral» o «teoría reflexiva 

de la moral». Se abre así la posibilidad de un estudio de la moral en relación con 

los riesgos y peligros, así como una concepción de la persona desde la 

perspectiva de su inclusión en la sociedad sobre la base de la estima y el 

menosprecio. 

 

6) La moral universal 

 

Creen que el hecho de ser de derechas o de izquierdas, católico, musulmán, 

budista o ateo, cambiaría las decisiones morales, hacia una más o menos ética, 

Los dilemas que les he ido mostrando se han evaluado en numerosas culturas sin 

que se hayan observado grandes diferencias. Esto hace pensar que exista una 

moral universal, independiente de ideologías y religiones y que asienta en el 

cerebro, tal y como ocurre con el lenguaje. Nuestro cerebro está pre cableado 

para la moral (o la ética, que no es más que la moral sin sotana) y la siguiente 

historia lo atestigua. Phineas Gage fue un capataz de barreneros que vivió a 

finales del siglo XIX y trabajó en la construcción del ferrocarril en Estados Unidos. 

Era un hombre recto, trabajador, responsable, buen esposo y padre de familia y 

mejor amigo. Una tarde de junio se produjo un accidente, un palo atravesó su 

cráneo y fue a incrustarse en la parte anterior de su cerebro. Gage sobrevivió pero 

no volvió a ser el mismo. El nuevo Gage era un pendenciero, bebedor, 

irresponsable y vago. Sus valores morales se habían esfumado. Fue despedido, 

se divorció y terminó sus días en circos ambulantes como curiosidad científica, 

junto al hombre elefante y la mujer barbuda. Su cráneo se conserva en un museo 

lo que dio la oportunidad a Hanna y Antonio Damasio (Premio Príncipe de Asturias 

y reciente visitante de Donostia) de reconstruir las zonas cerebrales afectadas por 

la herida. Comprobaron que se había destruido la parte más inferior del lóbulo 
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frontal. Este pre cableado es modificable por el ambiente en el que uno ha crecido, 

por las influencias recibidas y las experiencias vividas. Por ejemplo, el infanticidio 

está presente en la cultura de los indios Kuna de Panamá desde tiempos 

ancestrales. Quizás por ello, más de la mitad de ellos aceptó como buena la 

posibilidad de arrojar a una persona a la vía para salvar a cinco (en el resto de 

culturas el porcentaje fue del 20%). A veces no es necesario que haya una lesión 

de esos circuitos; basta con que funcionen de un modo inadecuado para que se 

altere la percepción moral de los hechos y se pueda justificar las conductas más 

abominables. Es lo que sucede con los psicópatas, carentes de moralidad y de 

empatía. Conocen los valores morales pero son incapaces de aplicarlos. Estudios 

de neuroimagen han mostrado que tienen deficiencias en la activación de estas 

áreas cerebrales. 

 

7) La ética profesional 

 

Ética Profesional La profesión se puede definir como la actividad personal, puesta 

de una manera estable y honrada al servicio de los demás y en beneficio propio, a 

impulsos de la propia vocación y con la dignidad que corresponde a la persona 

humana. En virtud de su profesión, el sujeto ocupa una situación que le confiere 

deberes y derechos especiales, como se verá:  

 

• La Vocación. La elección de la profesión debe ser completamente libre. 

• La finalidad del trabajo profesional es el bien común. La capacitación que se 

requiere para ejercer este trabajo, está siempre orientada a un mejor rendimiento 

dentro de las actividades especializadas para el beneficio de la sociedad. 

• Capacidad profesional. Un profesional debe ofrecer una preparación especial en 

dos sentidos: capacidad intelectual y capacidad moral. La capacidad intelectual 

consiste en el conjunto de conocimientos que dentro de su profesión, lo hacen 

apto para desarrollar sus labores. 

• La capacidad intelectual consiste en el conjunto de conocimientos que dentro de 

su profesión, lo hacen apto para desarrollar sus labores. 



• La capacidad moral es el valor del profesional como persona, lo cual da una 

dignidad, seriedad y nobleza a su trabajo, digna del aprecio de todo el que 

encuentra. Abarca no sólo la honestidad en el trato, no sólo en el sentido de 

responsabilidad en el cumplimiento de lo pactado, sino además la capacidad para 

abarcar y traspasar su propia esfera profesional en un horizonte mucho más 

amplio, hacia la búsqueda y construcción de una sociedad más justa y equilibrada.  

• El profesional debe ejercer su función desde la más estricta honradez y fidelidad 

a los principios.  

 

La responsabilidad profesional, es un caso paradigmático de responsabilidad 

moral que proviene del conocimiento especial que cada uno posee. El profesional 

debe dominar una parte especial del conocimiento avanzado, particularmente 

conocimiento que tiene que ver con el bienestar de los otros, que demarcan una 

profesión. 

 

8) Autor que sustente la ética profesional 

La Ética de Immanuel Kant (1724 -1804) constituye una notable expresión del 

pensamiento ético moderno y nos sustenta la ética profesional. Nacido en 

Königsberg, Prusia, y educado en los principios del pietismo religioso, Kant mostró 

una gran preocupación por los asuntos morales. Kant se dio a la tarea de salvar el 

espíritu, el saber, la moral y la religión en un mundo invadido por sistemas de 

pensamientos diversos y antagónicos entre sí como el empirismo, el fideísmo y el 

escepticismo por mencionar sólo algunos. 

Con Immanuel Kant nos enfrentamos a uno de los filósofos occidentales más 

importantes. Sus obras sobre ética se caracterizan por la libertad humana, por la 

dignidad del hombre y del hecho de que la obligación moral deriva de la razón. Y 

así, nos encontramos con una escritura difícil y sistemática. 



La ética Kantiana es de inspiración tanto cristiana como ilustrada, lo que confiere a 

su doctrina una serie de dramáticos claroscuros, ambigüedades y contradicciones 

que ponen de relieve la grandeza y a la vez las miserias de la aportación Kantiana. 

Kant ha gozado de la simpatía de todos los filósofos religiosos, y criticado por los 

no religiosos. 

Entre su vasta producción mencionaremos su "Crítica de la razón práctica", donde 

se propone descubrir y exponer el principio fundamental de la moralidad con dos 

objetivos en mente: 

 Demostrar la falsedad de toda doctrina moral que pretenda apoyarse en 

consideraciones empíricas. 

 Otorgar a la Ética una base exclusivamente racional y apriorística. 

 

9) Justificación de la ética 

 

El hombre trastorna sus instintos por tres causas: 

La falta original o pecado original. 

La sociedad. 

La evolución del ser humano. 

 

La ética es parte de la filosofía y como tal consiste esencialmente en un constante 

cuestionamiento del ámbito de lo moral. Su marco conceptual, métodos y la 

diversidad de orientaciones teóricas le permiten no solo cuestionar las diferentes 

morales sino también poder pensar y analizar conceptos morales, estudiar lo que 

son los valores, cómo surgen y por qué y en general puede investigar cualquier 

hecho relacionado con lo moral. En el desarrollo profesional la ética también 

orienta el comportamiento humano en situaciones concretas que pueden ser muy 

sencillas pero también muy complejas y dilemáticas por la existencia de conflictos 

de valores, de múltiples factores condicionantes de la decisión, y la diversidad y 



aún contraposición de intereses en juego. Esto exige el reconocimiento de valores 

éticos, el desarrollo del juicio ético, una gran capacidad para plantear problemas, 

de reflexión, de pensamiento hipotético, de sensibilidad y sentido de riesgo; en 

donde más allá de manifestar adhesión a determinados valores, el gran reto es 

hacerlos realidad en las decisiones, tanto en las de grandes consecuencias como 

en las de pequeño alcance. Asimismo, llega a afirmarse que la ciencia y la 

tecnología son ajenas a la ética, tanto por la exigencia de objetividad que debe 

caracterizar a la ciencia como por el carácter instrumental de la tecnología. Ante 

esta postura habría que reiterar y enfatizar que el comportamiento humano se 

fundamente y soporta en valores, al servicio de los cuales se pone la tecnología; y 

habría que cuestionar también aquella noción de objetividad científica como 

neutralidad axiológica. El desarrollo profesional implica ejercer la profesión de 

manera responsable, ética y dentro del marco legal. Asumir las implicaciones de 

su desempeño profesional en el entorno político, social, económico y cultural. 

Comprometer su formación integral permanente y de actualización profesional 

continua, de manera autónoma. Dirigir y participar en equipos de trabajo 

interdisciplinario y multidisciplinario en contextos nacionales e internacionales. 


